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Manuel A. Seoane 

NATURALEZA ECONOMICA DEL 
IMPERIALISMO NORTEAME­

RICANO 

I 

OBJETO DE ESTE TRABAJO 

~STE libro (1) quiere ser una somer escripción 
~ 1 del imperialismo capitalista de los Estados 
wiiiiii,i__,. Unidos. Ningún otro fenómeno de la época 

contemporánea igt1ala en importancia a ste 
complicado proceso económico que, en menos de un 
cuarto de siglo, ha transformado el poder de los EE. 
UU., elevándolo a la categoría de árbitro tácito de 
los destinos del n1.undo. Como varias ciudades en otros 
ciclos históricos, aunque en condiciones y por moti­
vos muy diferentes, Nueva York s actualmente el 
emporio más poderoso de la humanidad. El prestigio 
de Londres, París o Berlín, primeras plazas del capi­
talismo industrial, ha sido velozmente superado por 
la pujante aparición de esta cosmópolis de los rasca­
cielos, corazón económico de un país que ya alberga 
en su seno más de la mitad del oro de la tierra. 

Desde los orgullosos y egoístas países europeos has-
(1) El señor Seoane ha accedido a adelantar a los lectores de Atenea 

el primer capttulo de un libro en preparación, que versa sobre el tema. 
reflejado en el título de este trabajo. 
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ta las modestas colonias africanas, de todos los puntos 
d .1 globo llegan a N11cva York las dóciles utilidades 
d las inversiones yanquis en el extr njero, 2crecen­
t n.clo in cesar, las cifras astronómicas de sus rique­
z s. En ese inmenso crisol tales utilidades se trans­
f orn1an: agregán e al capital originario, adquieren po­
t ncias expansiv y retornan al exterior convertidas 

n nuevas inver iones, p ra r producir después, hasta 
el infinito esta mágica y moderna siembra y cosecha 
d oro, que está haciendo del mundo un vasto C""'mpo 
labrantío, con un exclusivo y poderoso propietario. 

Un 1novimi nto radial, centrípeto y centrífugo a 1 
v z, dinamiza 1 capital norteamericano en su afie­
brada conquista de m rcado y recolección d divi­
d ndo . En el ord n químico ste alternar de fuerza 
diametra les, del centro a la perif0 ria y viceversa, se 
produc en la cristaliz ción d algunos cuerpos. Pa­
r 1 12.m n t en 1 orden econó1nico o con más ex2~cti­
tud, ~ 1 orden histórico, tal movimiento cobr · una 
significación absoluta. El procec:o del imperialismo es 
t n1.bi"n, el de la cristalizació capitalista. Su última 
tapa como dijo Lenin (1). 

Casi hu lga añadir que un hecho de tanta signifi­
cqción, por sus univer ales consecue11cias pre ntes y 
por sus extraordinaria posibilidades futur,...s puesto 
que el proceso del imperialisn10 norteamericano con­
ti ne los gérn1enes del porvenir inmediato de la especie, 

xige at nta meditación y sereno análisis de quienes 
a piran a interpretar el problen1a social. Tal exigencia 
se torna severa y condicionante en nuestra América 
Latina, campo propicio e inm di2to del rebalse impe­
rialista donde y juega un papel decisivo y ft1ndamen­
tal. !-!ablando en términos de generalización histórica ... 

(1) «De todo lo dicho precedentemente sobre la esencia económica del 
imperialismo se desprende que hay que caracterizarlo como al capitalismo 
de transición, o más bien, como el capitalismo agonizante. Nicolás Lenin: 
El /1npe1ialismo, últi1na etapa del capitalismo. Cap. X. 
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puede firn1arse que to o el movinu 11to político-social 
de los países que puebl~n el continente al sur de Río 
Gr nde tiene que definirse, más o rneno dr mática-
1nente, en favor o en contra de la p netr ción capita­
lista y-. nqui. 

Este trabajo, por su fu11ción informati,ra y por su 
insp·ración doctrinaria, aspira a significar un contri­
buci' a la lucha anti-imperialist . Queda dich má 
arrib· que procurará 1-1na descripcióI d 1 f ó1n°no 
expr:,n --ivo, y es rr1om nto de ratificar la p al bra 
añadir que la extraordinaria complejidad del proceso, 
su enorme ·y cambiante variedad d recur os, la pron­
titud con qu se suceden los episodios princip 1 s y 1 
sin1ult---neid d desconcertante ele parent s a ccione 
contr- dicto ·iac.-,. hacen imposible un fría di cción d 1 
mismo a la man ra univ·ersitaria. El observ dor aten­
to se desconcierta ante e ta verdad r explo ión d fu r­
zas econón1ic2ts, que irradiándose n todas dir cion , 
agudizan la contradicciones capitalistas, d rrumban 
viejos mitos del derecho internacional, qui bran la 
débil noral de los gob 0 rnantes cómplices, ab rcándolo 
todo en una incoercible voluntad de dominación. Es 
t n in1posibl ensa~,,:")r una imao-en xacta de te im­
petuoso dev iir, con10 querer fotografiar, n su mo­
vünie ... to, la n1arcl1a de un río. Cab , emp ro, una v r­
sión cinemática. Y eso se intentará haciendo desfilar 
las causas, los instru1nentos y los epi odios d I proce~o 
imperialista, para inducir después sus 1 yes determi-
11a11tes. 

El lector, al cabo de estas páginas, que importan 
un esfuerzo de comprensión panorámica, posiblemente 
coincidirá con el autor en la profesión de fe de una enér­
gica y urgente política de resistencia. 

Señalada así la importancia del proceso y su con1-
plejidad, obvio es añadir que este trabajo adolece de 
yerros u omisiones, ineludibles por la carencia de se­
guras fuentes de información, por la exigüidad del 
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materi'l l, pe11osan1ente acurneL4do sin. embargo, Y por 
la vast dad del fenón1eno estudiado. Toda crítica y 
rectincc. ción sine r s servirán, pues, para ü1tegra.rlo y 
el aut r '"'gradece desde ahor la bl1ena y la n12da vo­
lunt d · quiene port n, por elogio o por diatriba, 
hec o. o datos de interés. 

Finalmente debe qt1edar constancia expresa de que 
el propó ito fund mental de este libro es la pres nta­
ción p pular del problen1 . No es 1111 libro para spe­
ciali t . E0 u11 libro pa ra los trabaj dores manuales 
e inteL..,ctuales que están prestos a poner el hombro 
en 1-- pes~da tar del anti-imperiali mo. En conse­
cuenci 1 autor procur rá, en todo momento, la ma­
yor el rida posibl en el lenguaje y en la explicación 
de c d uno de los puntos nel trabajo. 

NO ES IMPERIALISMO TERRITORIAL 

i\ntcs de precisar las medulares características eco­
nómic s del imperialismo norteamerican~ conviene des­
pejar -.hrunos de los equívocos más frecuentes en que 
se in urre c. l juzgarlo. Críticos sin1plistas, cegados por 
la si 1ilitud de fenómenos históricos lejanos, opinan 
qu I s Estados Unidos procuran la expansión territo­
rial or í mis1na: el «in1perialis1no del kilómetro cua­
dr~do-~ como dice Barcia Trelles. 

Es cierto que 12 Unión ha expandido sus· fronteras 
en fonna harto visible y es cierto que ese crecimiento 
se ha producido al amparo de toda clase de recursos 
coerci.Livos, desde la tranquila negociación en dólares 
hasta la persuasión violenta de los.cañonazos (1). Pero 

(1) <EXPA SIÓN TERRITORIAL DE LOSEE. UU. DESDE 1898.> 
Nombr Fecha Origen Area en Población 

millas 

Hawaii ..... . 
Cuba ...... . 
Puerto Rico . 

1898 Anexado. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6. 450 
1898 Protectorado virtual. . . . . . • . . . 44. 150 
1898 Anexado después de la guerra 

con España . . . • . . • • . . . . . • 3 . 000 

250.000 
2.900.000 

1.250.000 
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debe observarse que este crecimiento geográfic no 
co11stituye el eje el 1 proceso de su actual conquista 
del n1undo. 

Una guerra continua exige un gasto extraordinario 
y un espíritu de b ligerancia ad hoc. Los ciudad nos 
norte1mericanos c-on c.uficient mente pacífico como 
para no desear la gu 0 rra sino por excepci''n y u c .. -
pit2lismo sobradam nte práct ico para hac r malo e­
gocios. En lugar d jército mple .. dólar s. E n v z 
de conquista ar1nad , logra 1 suav y s gura domi­
nación de los empr"' tito . L misma org nización c -
pitali ta, edific~d r 0 spetuo mente alr d dor d 1 
propied d privad , le ha brindado un a rma mucho 
más eficaz que cualquier instrumento bélico. 

Y así es curioso observar qu Gran Bretaña por ejem­
plo, qu procuró l expansión del «kilóm tro cur-dr -
do >) , se desplaz--:d , en su propios dominios y colo­
nias, por ste extr ordinario competidor qu r liz 
en ellos grandes n gocios rnientr s Inglat rr~ ti n qu 
sostener los gastos d la ocupación. 

La h (. bilidad del capitalismo nortean1 ricano ~.oli­
ca el mismo sist ma en la m yor parte de lo p 2í _. 

I. Filipina .. 

Isla Guam . . 

Tutuila . ... . 

Panamá .... . 
Sto. Domingo 
Sto.Don1ingo 
H 

. .,. 
ait1 . ..... . 

Nicaragua .. . 
Nicaragua . . . 

1898 

1898 

1899 

1903 
1907 
1916 
1915 
1913 
1916 

Islas Vírgenes 1917 

An xadas despu ' d la guerra 
con España. . . . . . . ..•...•. 115 . 025 

Anexada después d la guerra 
con España .... . ......... . 

An xado por tratado con Ingla-
terra y Alemania ......... . 

Vigilancia general .. . ......... . 
In p. financiera ............. . 
Admini tr. militar ........... . 
lnsp. financiera ............. . 
Protectorado virtua 1 ..•••••••• 
Concesión de derechos para el 

canal y base naval. ....... . 
Adquisición por compra ....... . 

210 

77 
32. 400 
18.500 
11.000 
49.500 

132 

8 .500 .000 

1 . 500 

7 .250 
450.000 
955 .000 

2 .500 .000 
7 6 .000 

26 .000 

TOTALES . ..................... 281. 044 17. 598. 750 

Scott Nearing y J. Freemann: La diplomacia del dólar. 1926. Pág. 319. 
Debe añadirse que, a raíz de la guerra contra Méjico, EE. UU. se apoderó. 

por Tratado de 2 de Febrero de 1848, de 851.600 millas cuadradas, con tres 
millones de habitantes. 
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de América Latina. Lejos de provocar intervenciones 
violentas y anexarse territorios, utiliza-salvo casos 
de urgencia estrat" gica que analizaremos más adelan­
t : Méjico, Nicaragua, Panamá, I-I~ití, etc. ·-la con­
qui ta pacífica, el «imp rialismo sin dolor>>. En lugar 
d enviar un ejército y costear una guerra de conquis­
ta, con la subsigui nte carga de pagar la administra­
ción virreinal, explot cínicamente su poderío finan­
ciero, apoyando o boycoteando a la caterva de caudi­
llos rapaces que s lisputan su preferencia y ejerce de 
hecho funciones d mando efectivas. 

Ademá , 1 L colonización sin ambajes, o el protec­
torado directo contradiciendo n forma visible las nor­
m2 s "ticas d los fundadores d la Unión y su resoeto 
a «la libert ct~, d piert en buena parte de la pobla­
ci., n sana d los EE. UU., una opo ición violenta y 
d cidida. E t sector, cristianizante idealista, aunque 
no d tenta el pod r político, se hac respetar en las 
el criones. Por so, en su homenaje, y aprovechando 
su voluntaria aptitud para comulgar con ruedas de 
molino, los presidentes imperialistas suelen formular 
hipóc1itas declaraciones sobre la «próxima» libertad de 
Filipinas, Haití o Puerto Rico. Los sentimentales 
amigos de la libertad se ven satisfechos y confían en 
el porvenir. Entre tanto el imperialismo no va más allá 
de la promesa y continúa la opresión. 

Por otra parte, como hace notar Guilaine (1), los 
Estados Unidos repugnan la posible anexión de otros 
países, en calidad de Estados de la Unión. Además de 
un confuso aunque incuestionable orgullo de raza, el 
pueblo yanqui estima que nuevas incorporaciones le­
gales podrían romper el equilibrio político entre los 
Estados del Norte y los del Sur, que al romperse por 
la guerra de Secesión, puso una sombra de inquietud 

n la unidad nacional. La famosa línea de demarca-
(1) Louis Guilaine: L' Amérique Latine et l'imperiºaz.is11ie a1nericain. París. 

Púg. 107. 
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ción de 1'-íaxon y Dixon, trazada en el grado 36 de 
latitud fué I base de u a estabilidad qu el ort , 
industrial y capitalist", sede del imperiali~mo, pr cura 
n1antener ª toda costa para. i1npedir la preponder 1ci2 
del sur, agrícola, demócrata y negrero. Si l1ubiese ane­
xión legal, la América Latina engrosaría el b oqtte 
sureño y oc sionaría aquel «suicidio d la raza » de 
que hablaba el rubio presidente Roosev lt. 

Finalmente, hay una tendencia, cada v z rriá ge­
neralizada, que el Ku Klux Klan repr centa en x­
trema agudeza, a impedir 1 mezcla racial, o nu vas 
mezclas raciales para decir mejor. Lo Estado de 
América Latina, con st1s indios, sus n1ul~tos y su ne­
gros, pueden significar exc lent s campos de exp 
económica para los capit2 listas nortean1 ricano 
estos no el s 1n ni desearán qu s convi rtan 
veros de ciudadano de la Unión (1). 

. ,,,. 
10n 

ro 

No existe, pu , un afán e~pecífico de dorfliI i,, n 
política de nuevas tierras. Esta puede sobreve · 
cidental o temporalmente, obligada por razones tr -:1 -
tégicas o econón1icas. Pero 1 eje por el qu se d liza 
la máquina in1perialista no es el eje del «kilómetro 
cu3drado». Es una moderna forma de opr siór:. Invi­
sible y silenciosa. Es la fuerte malla de oro del imp ria­
lismo económico, que at y esclaviza con más fir z~ 
:v dolor que la vieja imposición armada. 

Salvo el caso de una guerra con Japón o Gra Bre­
taña y su bloque europeo, o el de una revolución la­
tinoameric'"'na anti-imperialista, EE. UU. no intentará 
la sustitución de _un aparato estatal que le rinde tan 
dóciles y baratos servicios. El dominio político de nue­
vas tierras es, por tanto, una mera consecuencia ac-

(1) Al respecto debe recordarse que a Puerto Rico se le permit legir 
Congreso y designar funcionarios, a excepción del Gobernador y el Secretario 
de I. Pública, pero no se le permite enviar Diputados y Senadores al Congreso 
Federal. Está en situación inferior a Wyoming o a Dela'ware, miembros le­
gales de la Unión, que le son inferiores en todo sentido. 
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cidental o episódica. Jamás una causa. La llave motriz 
del imperialismo s otra rnuy diferente. 

En consecuenci , par la real soberanía de los pue­
blos de Am"'rica Latina mucho más peligros2, pese 
a tod s 12s apari ncias, la llegad~ de un alegre millo­
nario yanqui que la aparición meteórica de cualquier 
superdre nougth col'rico. 

.,. 
NO ES IMPERIALI 10 DEMOGRAFICO 

Otro d los error s fr cuentes con~iste en confuncir 
el tipo d . 1 in·va ión est dounidense, asignándole un 
caráct r d . migr ción forzosa. Quienes esto afirman 
se poy n n la circunstancia d que el territorio de 
la Unión alberga una d 1 s n1ás crecid s cantidades 
d hombr s que pu bla11 1 globo. Efectivarnente, 1 s 
últimos e ct1san la pres ncia de 117.136.000. 
Pero lvid n que la sup rficie d los 48 sta o y el 
distrito f d r 1 ale nza <1 e rea d ocho millonec de ki­
lón1 tros cuadrados o sea da un promedio de m nos 
d 15 habit ntes por cada uno. 

It .Iia, España, Japón y otros p íses de gran pobla­
ción y territorio r <lucido cuyo estado económico dis­
ta de ser pró pero í se ven suj tos a cierto desangre 
de población. Las corrientes emigratoria~, er so~ ca­
sos, obedec n también a leyes económicas, porque 
van '"'l exterior en busc del trabajo que no pudi r n 
hallar en su medio por saturacién human2 o por e e­
ficiencia comercial. Algun s veces puede convertir e 
en peligros'"l, cuando, ext ndiendo la teoría del . jus 
sanguinis», intenta edificar sobre los emigrados un ver­
dadero edificio colonial de raza, como predica Musso­
lini en su paranoica visión imp ri81. 

Pero este no es el caso de los EE. UU. No sólo en 
un sentido físico sino en el sentido económico, el te­
rritorio de la Unión es sobradamente vasto para sus 
ciudadanos. Quizá no llegue nu11ca el día en que pue-
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da producirse una emigración obligada. D be pues 
rechazarse de plano la suposició11 im2ginativa de mu­
chos anti-imperi listas sentin1ent'"' les qu ignan a 
este fenómeno capitalista y silencioso los contornos 
desesperados que normaron la invasió11 de los bárba­
ros hacia la Europa del medio vo, por jemplo. 

NO ES ll\1PERIALISMO «CIVILIZADOR ~ 

Cierta clase d prop gandist s iL.tere do y ciertos 
sectores boquiabi rtos de la opinión latino m ricana 
intentan justific"'r el imp ri~li mo yanqui c n 1 ar­
gumento de que realiza un obra n b n fi io de los 
intereses general s de la cultura, con particular pro­
vecho para 1 p is que lo oporta. 

Si las trop s nortea1neric n d 0 emp ñr\. n un ver­
dad ro papel apostólico y ci ilizador en 1 mu11do, d -
herían iniciar su campaña e11 las region s salv jes de 
Africa o en los desconocidos t rritorios de 1 Oceanía 
por ejemplo. Pero no en la América Latina, poseedora 
de cierta índole particular en el mundo d la cultu­
ra. Ya Bolívar, hace 1nás de un siglo proclamaba con 
visión profética: << Los Estados Unidos par cen des­
tinados por la Providencia para plagar a la América 
de miseria, en nombre de la Libertad. ~ 

Por otra parte, hay una serie de hechos que prueban 
sobradamente las ,rerdaderas finalidades del imperia­
lismo norteame1icano. De nada debe desconfiarse más 
que de las grandes palabras de los presidentes yanquis. 
Debajo del fino guante civilizador se encuentra siem­
pre la enérgica garra imperialista. Por eso M. Henri 
Jc..spar, al prologar un libro de Crokaert, observa con 
aticismo que los norteamericanos persiguiendo la fie­
bre amarilla habían tropezado con el canal de Panamá. 
También dió la casualidad de que cuando Mr. Mellan 
se preocupaba del ~progreso institucional» de México 
-era propietario del 80% de las tierras petrolíferas que 



ttp 1/ Jo1 or t O 93 

Naturaleza econó,nica del imperial-ismo norteamericano 147 

se encontraban en discusión. Concluiremos por recor­
dar que el d do civilizador, al extenderse generosa­
mente hacia Nicaragua, encuentra de paso la posibi­
lidad d con truir un nu vo canal para beneficio po­
lítico y conómico de los EE. UU. 

P se 1 buena fe d algunos panamericanistas 
afi brados, unqu se ignorasen los hechos prece­
dent s, tan1bién cab orprenderse de los rnétodos cu­
rio o que mpl a Norteamérica en sus hipotéticos 
af n s d r dención moral. Así, por . ejemplo, Haití 
h' visto ucumbir a más d tre mil ele sus habitantes 

m no d lo soldado <( ivilizadores ~. En Nicaragua 
h o urrido o p or a raíz del desembarco de diciem­
br d 1 .:..,6 t n h roicam nt re istido por Sandino . 

... i por u bje ivo ni por sus métodos, el imp ria­
li 1no pu d in,,ocar r zor s idealista . P ro ha más 

ún. Un paí dond la hipocr ía moral s un barniz 
qu ( p n , cubr la corrupción generalizada, no pue­
d er port t , ndarte de la cultura. El ejemplo 
d f nati n10 ofr cido por los tribunales de la Unión 
1 ond -n r al prof or Scopes por enseñar la teoría 

de la , 1olución n tural, den1uestra la ausencia de una 
verdadera lib rtad d pensan1iento. Los continuos es-
ánd lo y la burla diaria provocadov por la humedad 

el 1 fa1nosa 1 y sec revelan la aus ncia de un au­
téntico entido n1oral. Su torpe hostilidad para las 
raza\J d olor llevada a xtre1nos inhumanos, como la 
limitación al n1or y a la iqstrucción (1), aconsejan 

(1 ) <En la Carolin del Sur dond los negros alcanzan al 51 % de la po­
blad·' n, u part de pr upuesto escolar no alcanza sino al 11 % del mismo. 
Esto impid que ellos progresen y tiene por objeto mantener bajo el precio 
de la mano d obra. En 1 s ciudades del Sur, en 1922, la tasad la mortalidad 
fu' d 12 por mil para lo blancos y de 25 para los negros. 

Todos los esfuerzo se concentran sobre la prohibición del casamiento 
ntr las dos raza . En todos los Estados del Sur. y en alguno otros también. 

la l y prohibe est matrimonio. Es suficiente descender de un abuelo negro 
para que la interdicción rija. La unión extralegal de una blanca y un negro 

más peligrosa. No es entonces un asunto de los Tribunales o la policía. 
Es el Ku-Klu'X-K.lan. o cualquier otra organización ecreta. quien hace sa­
ber a la pareja que debe separarse; si no su vida será ultimada y los asesinos 
quedarán impunes.> André Siegfried: Les Etats -Unis d'aujouTd-hui. París. 
1927. Pág. 91 y 94. 

Ateoea.-10 
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a los latinoamericanos, que contamos con fuertes nú­
cleos de gentes oscuras, desechar este posible prot c­
torado espiritual, que guarda tantos riesgos para qui n 
no lleve blancos los pigmentos de la piel. 

No es este el lugar de hacer un análisis de lo valo­
res culturales de Norteamérica, de sus gr ndes virtu­
des y defectos, inherentes a su p rticular proc so d 
crecimiento. Pero sí correspond afir1nar que los EE. 
UU. están bastante lejos de poseer un cr cido acer o 
espiritual e idealista que les dé derecho, como nación, 
a ejercer la paternidad moral de otros pu blo . Justo 
es reconocer que, en general, se obs rva ci rt r gula­
ridad en las costumbres, pese a algunos testin1onios 
contrarios de sus panegiristas. No s pt1ed olvid r 
tampoco que es el suelo de Washington, Em rson, 
Franklin, Whitn1an, etc. P ro su capitalismo nervio 

motriz del derrame que nos amenaza, es stist ntiva­
mente corruptor y desalmado. De ahí qu nos 
pongamos en guardia contr estos disfrace r -
dentores y señalemos que, en el orden moral, 
es el único ramo en que Yanquilandia ca-

rece de saldos disponibl s para la xpor­
tación. 

( Concluirá.) 


